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Mercedes, 21 de febrero de 2020 

Encuentro de Docente 

 

Educar en un cambio de época. El valor de los vínculos. 
 

Aportes para una pedagogía del vínculo  
y para descubrir al vínculo como pedagogía. 

 

 

+ Jorge Eduardo Scheinig 
Arzobispo de Mercedes - Luján 

 

Queridas hermanas, queridos hermanos! 

 

Gracias a todos por disponerse a compartir este tiempo que quiere ser de encuentro, 
pensamiento y oración. 

De por sí, es fundamental “encontrarnos” para hacer una experiencia que no se puede 
intelectualizar, como son la comunión, la fraternidad, la alegría de ser comunidad. 

Necesitamos también darnos el gusto de “pensar” juntos algunas perspectivas y coordenadas 
que nos ayuden a “ubicarnos”. Considero que es un arte fundamental para la vida y para la 
educación intentar no des-ubicarnos. Quisiera aportarles desde mi humilde pensamiento, 
algunas ideas para este fin.  

Deseo reflexionar con ustedes sobre los vínculos, y cómo en este contexto de cambio de época 
son fundamentales para la educación. Porque la relación humana sana, es clave para el proceso 
de personalización. No hay persona si no hay relación.  

Y finalmente rezar, “celebrar”. Precisamos saber que en esta tarea noble y necesaria como es la 
educación, no estamos solos, estamos juntos y está el Señor ayudándonos en la misión, Su 
Espíritu nos acompaña siempre. Necesitamos sentirlo. 

 

 

Carta Pastoral “Al ritmo del Espíritu del Señor”. 
 

El mismo día que comencé mi misión episcopal entre ustedes, sentí la necesidad de compartirles 
hacia dónde quería caminar. Soy un pastor, deseo que sepan hacia dónde iré, si Dios quiere, 
conduciendo la Arquidiócesis y a los colegios, que son una parte fundamental de la vida de la 
Iglesia. 

Hablar de “Al ritmo del Espíritu”, significa, que juntos necesitamos estar a la escucha de lo que 
Dios quiere, con la seguridad que si hacemos Su Voluntad, vamos en buena dirección y eso 
redundará en una educación que desborde humanidad para todos, niños, jóvenes, adultos, 
docentes, familias. Una educación que a todos dignifique. 

Cuando en la Carta hablo de “Nuestros Colegios”1, les propongo “trabajar para que (ellos) se 
elijan porque en nuestro proyecto educativo logramos formar personas con una identidad clara y 
un sentido de la vida cristiano” (CP 132). 

                                                           
1 CARTA PASTORAL. Al ritmo del Espíritu del Señor. Nuestros Colegios. 130-135. 9 de noviembre de 2019. 
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En párrafos anteriores de la Carta, me pareció oportuno hablar de “Un Estilo de Iglesia”2. No es 
lo mismo ser fraternos, abiertos, llenos de confianza y libertad, que vivir con miedos, celosos, 
encerrados, peleados y competitivos. De uno u otro estilo, se desprende nuestro estilo de 
educación y nuestro estilo pedagógico. 

Considero que en el fondo de muchos de los planteos existenciales que hoy debemos afrontar 
como verdaderos desafíos, está el tema de los vínculos. A mejor calidad de vínculos, mejor 
calidad de vida y también de educación. 

Por tanto, el tema que hoy nos convoca, se emparenta también con mi visión pastoral de toda 
nuestra Iglesia Arquidiocesana. 

 

Los vínculos en un cambio de época 
 

No voy a abundar sobre esta realidad que sabemos es muy basta y compleja. Sin embargo, deseo 
describir rápidamente algunos rasgos de este cambio epocal. 

Hablamos de: 

o Rapidación. Todo se vive a una velocidad en la que no es fácil estar estables y vivir con 
solidez las relaciones. Es lo que Zygmunt Bauman llama Cultura Líquida. 
 
 

o Subjetivismo. Individualismo. Todo se vive desde el yo. El Ego es la medida y el criterio 
de las relaciones. Se desdibuja la persona (ser en relación) y crece el individuo (ser en 
soledad). 

 

o Posverdad. los hechos objetivos y reales tienen menos credibilidad o influencia que los 
sentimientos y creencias de los individuos al momento de formular una opinión pública o 
determinar una postura social. 

 

                                                           
“En la Arquidiócesis existen treinta y cuatro colegios. Diecisiete pertenecen a Congregaciones Religiosas y diecisiete 
de ellos y tres profesorados, están relacionados a parroquias y son ellos propiedad del obispado. En éstos últimos 
trabajan aproximadamente mil seiscientas cincuenta personas. 
Considero que son un lugar privilegiado para la misión evangelizadora y la tarea específica de  la educación y la 
formación de comunidades de vida cristiana. Todos sabemos que en el mundo y en nuestra Nación, la educación 
pasa por una crisis importante y nuestros colegios no están ajenos a dificultades, cambios y vicisitudes. No alcanza 
que nuestras familias los elijan por criterios muchas veces prácticos: la continuidad de clases y porque se educa bien. 
Debemos trabajar para que se elijan porque en nuestro proyecto educativo logramos formar personas con una 
identidad clara y un sentido de la vida cristiano. En estos años, hemos trabajado para este fin modificando y 
actualizando los estatutos de la JUREC y especificando el rol y la función de los Representantes Legales, Directores 
Pastorales y Directores de Nivel. Mucho es lo que tenemos que seguir avanzando juntos. Estoy convencido que a 
pesar de las distancias geográficas y la cultura Institucional de cada uno de nuestros colegios, nos une la misma fe, 
la misma iglesia y la misma pasión por educar. Tenemos que reforzar esta comunión para ser mejores y más 
solidarios en nuestra misión de colegios católicos.  
Por otra parte, pienso que es un desafío compartir el proyecto educativo con los colegios de las Congregaciones 
Religiosas que tanto contribuyen a lo educativo desde su carisma, experiencia y trayectoria. 
Sé que es mucho lo que todos los colegios pueden aportar a la tarea evangelizadora y pastoral de nuestra Iglesia y 
no podrían estar ausentes del mismo proyecto eclesial”. 
 

2 CARTA PASTORAL. Al ritmo del Espíritu del Señor. Un Estilo de Iglesia. 64-73. 9 de noviembre de 2019.  
“No es cuestión de moda, de cambiar formas, de un tema de superficie, sino de un asunto de fondo, del estilo de 
Jesús, que es un estilo de vida, tremendamente humano y humanizador. El Papa Francisco insiste en el “estilo 
sinodal”, es decir, aprender y gustar el caminar juntos. Se trata entonces de cómo nos vinculamos, que es una de las 
cuestiones esenciales y de mayor crisis en esta época histórica de cambios de paradigmas. 
El estilo eclesial, sinodal, tiene como desafío recrear todo nuestro universo vincular, empezando por los vínculos con 
nuestro Dios, nuestra ligazón con Él, nuestro modo de ser religiosos, nuestra religiosidad”. 
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o Diversidad. Fragmentación. La riqueza de lo diverso se convierte en fragmentación de las 
personas y grupos. Crecimiento de los grupos vulnerables y vulnerados. Aumento del 
conflicto social. 

 

o Tensión entre lo global y lo local.  Vivimos en un mundo Globalizado por los Medios de 
Comunicación y las nuevas tecnologías, y simultáneamente se reivindican lo derechos de 
los pueblos originarios locales, las culturas locales, las etnias. 

 

o Tensión entre lo privado y lo público. Se revindica los derechos individuales y privados, 
las biografías y no los meta-relatos, pero la vida es cada vez más pública por el celular 
(control público, algunos pueden ver todo) y redes sociales y por el deseo de existir en lo 
público, en la imagen más que en la intimidad.  

 

o Multuculturalidad e Interculturalidad. Estamos en la riqueza de la multiculturalidad y no 
la monoculturalidad, aunque se vive de manera híbrida. Y necesitamos trabajar para una 
interculturalidad a favor de la vida y de la personas. 

 

o La Casa Común. La Ecología Integral. El Papa Francisco no se cansa de hablar de estar 
juntos para salvar a la Casa Común, pero no desde una Ecología Verde sino Integral, es 
decir, salvar el Planeta Tierra es salvar a la Madre Tierra, pero también a todos y cada 
una, cada uno de sus habitantes y muy especialmente a los más pobres. 

 

Todo esto tiene que ver con nuestra vida cotidiana y afecta a los vínculos, modificándolos,  
transformándolos, desestabilizándolos, cambiándolos, desequilibrándonos, etc. 

Vivir hoy, es aceptar que estamos en un cambio permanente. Esto, nos cambia la vida, nos 
cambia nuestro modo de vincularnos, nos cambia el “mapa existencial”, nuestros paradigmas 
y por lo tanto, vivimos constantemente re-ubicándonos. 

El que tiene una personalidad fuerte, una psicología estable, una buena espiritualidad, afronta 
los desafíos y vive con proyectos. La persona débil, frágil psicológica y espiritualmente, le cuesta 
mucho todo y encara la vida desde una idea de sobrevivencia. No le es fácil proyectar. 

Si juntos, como en este encuentro y luego en cada colegio, nos proponemos entender mejor la 
realidad y asumimos el desafío de incidir en este cambio de época, será mejor para todos. 
Aislados, incomunicados, como franco tiradores, estaremos expuestos a un estilo de vida de 
sobresaltos que nos llenara de disgusto y perderemos el sentido no sólo de lo que hacemos, sino 
y sobre todo, de lo que somos y estamos llamados a ser. El sentido de nuestra vocación y misión.  

Nuestros niños, nuestros jóvenes, nuestros hijos, perciben desde el primer momento de sus 
vidas,  si sabemos estar mejor o peor parados en esta realidad de cambios rápidos y con un 
sentido, un rumbo por ahora difuso. Es clave para toda vida en su primera etapa, que sus 
referentes adultos sepan hacia dónde quieren ir.   

 

 

El vínculo con Dios es el paradigma del modelo vincular. 
 

“Es fundamental seguir creciendo en un vínculo con Dios basado en Su Amor, Su Misericordia 
y Ternura. Nuestro Padre Dios nos contiene y sostiene generando espacios de holgura, amplitud, 
profundidad, desahogo, comodidad. Nos invita a mantener con Él un trato familiar, de confianza, 
de libertad. Ese modo de víncularidad religiosa nos da una profunda seguridad humana, nos 
llena de sentido la vida, nos devuelve dignidad. En ese Amor nos reconocemos, nos damos 



4 
 

cuenta de lo valiosos que somos y alcanzamos la plenitud de nuestra condición humana y de 
persona”. (Carta Pastoral n° 66). 

 

Los vínculos entre nosotros. El valor de la fraternidad humana. 
 

“Ese es el modelo de vincularidad para vivir entre nosotros. Necesitamos crecer en una Iglesia 
capaz de una fraternidad madura y madurada en la confianza, la libertad, la escucha sincera, el 
diálogo, la corresponsabilidad, la comunión y la participación. Necesitamos crear espacios 
holgados, de comodidad y profundidad, comunidades y grupos que sean como pequeños oasis 
frente a tantos momentos de desierto. 

Para esto, todos tenemos que reaprender los modos que tenemos de relacionarnos unos con 
otros: con la autoridad, desde la autoridad, con los hermanos, con los diversos, con los frágiles, 
con los vulnerados, con los pobres, con el dinero, con la realidad, con el Bien Común. 

No es posible hacer comunidades llamadas cristianas, allí donde señorea la sospecha, la condena 
a los otros, la queja sistemática, la propia victimización, el narcisismo, la incapacidad para hacer 
cosas con otros.  

Es evidente que en el fondo de todos los pecados y crímenes, incluyendo los abusos a niñas, 
niños, adolescentes y personas vulnerables, hay un abuso de poder y ésta es una clara señal que 
debemos generar con urgencia un serio proceso de conversión eclesial, comunitaria e 
institucional, en cuya raíz, además de resolver cuestiones personales, (si éstas fuesen realmente 
posibles de resolver por el grado de enfermedad psíquica en la que están), necesitamos sanar 
seriamente nuestro modo de vincularnos. Tenemos la necesidad, el derecho y el deber de vivir 
vínculos sanos y sanadores. 

Los invito a buscar sin atajos este estilo eclesial sinodal. Estoy seguro que nos sentiremos más 
entusiasmados para vivir de manera cristiana y entusiasmaremos a otros”. (Carta Pastoral n° 67 
a 71). 

 

 

Tres imágenes. Tres ideas.  

Tres caminos para una pedagogía del vínculo y para descubrir al vínculo como pedagogía. 
 

Deseo llegar al interior de ustedes, no solo a sus cabezas, deseo llegar al alma. Y para eso, me 
valgo de tres imágenes: Rostros. Casa. Luz-Vela. Desde estas imágenes, intentaría reflexionar 
sobre tres ideas, ahí sí, algo para nuestra mente y luego tres caminos concretos para cada uno 
de nosotros y que creo pueden tener alguna incidencia en nuestros estilos pedagógicos, que es 
un estilo de vincularse.  

Por este motivo, entiendo que hay una pedagogía del vínculo, pero también, el vínculo, desde 
este estilo que venimos hablando, es en sí mismo, una pedagogía concreta.  

Creo que el acontecimiento educativo, que llamamos proceso de enseñanza – aprendizaje, 
necesita de un plus que si lo perdemos, hacemos que nuestra vocación, es decir, aquello para lo 
que hemos sido llamados, (para los que tenemos fe, llamados por el mismo Dios), corremos el 
riesgo de hacerlo un trabajo, que ciertamente lo es y por cierto muy noble, pero un tipo de 
trabajo que nos hace perder el gusto por mi propia plenitud humana. En una vocación me realizo 
como persona, porque entiendo que es la misión para la que he sido llamada, llamado. Un 
trabajo, puede ser la propia respuesta a la necesidad, o al deber ser. En él, hago lo que debo 
hacer, porque además lo necesito, pero no siempre siento satisfacción, no siempre crezco, me 
desarrollo como persona, alcanzo plenitud existencial. 
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El plus educativo es para y por el otro, y por supuesto, es para y por mí. Es el círculo vital de la 
vocación que tiene su raíz en el amor: sirviendo en la misión para la que he sido llamado, crezco 
en plenitud humana. 

 

Los rostros. Amor a lo real. Saber contemplar y escuchar al otro. 
 

El rostro es la expresión primera y más clara de una persona. En el rostro podemos detectar los 
estados de ánimo de una persona, sus sentimientos y emociones. Y si la conocemos mucho, hasta 
podemos descubrir con bastante acierto, qué le pasó para tener esa cara. 

Sin embargo, en las “maneras de ver” a las que hoy nos estamos habituando, los rostros se nos 
pasan demasiado rápido sin poder detenernos en la existencia del otro, sus circunstancias, su 
vida, lo que le pasa, lo que siente, su historia, sus vivencias. 

Pienso que mucho en este aprendizaje tiene que ver la cultura de la imagen y muy especialmente 
la multiplicidad y la velocidad de imágenes que vemos a diario por medio del celular y la TV. 
Vemos sin ver. Vemos, pero no vemos ni los detalles, ni la totalidad. Vemos sin registrar. Estamos 
aprendiendo, porque se nos está enseñando una manera de ver la vida. A esto podríamos 
sumarle el tema de las fotos trucadas, o photoshop, en la que hay que producir una imagen para 
impactar al otro. No es lo que es, es lo que quiero que se vea. Una especie de mentira socialmente 
aceptada para convencer. Una imagen irreal, despersonalizada. 

Considero que la imagen es muy importante en el proceso de enseñanza – aprendizaje. Tan 
importante como el concepto y tal vez, más. Sin embargo, el problema no está en la imagen, en 
todo caso, la dificultad está en nuestra manera de verla, que ciertamente no es de un modo 
contemplativo. 

A los que nos han enseñado a ver los paisajes, o un cuadro, o una foto y descubrir lo que me dice, 
me suscita, me toca, me impacta, sabemos cuánto poder tiene una imagen para transformarme. 

Lo mismo podríamos decir de la escucha. Aprender a escuchar todo lo que el otro me dice con 
sus palabras y sus gestos, su corporalidad. 

Necesitamos aprender el valor de una mirada contemplativa del rostro, que es una mirada 
contemplativa del otro. Una mirada que abarca y que descubre los detalles, que no juzga, que 
no discrimina, que no elimina nada de lo que se ve. Contemplar un rostro y descubrir la vida real, 
no la idealizada o tocada, a la manera de un photoshop.  

La vida como viene. Los niños como están. Los niños, las niñas, los jóvenes y sus circunstancias. 
También los adultos, papás, compañeros de trabajo. 

Contemplar los rostros de nuestros alumnos, nos lleva a un amor concreto. Amor a lo real. 
Amor por el aula – grupo que tengo y no con el que me hubiese gustado estar.  

Muy difícil educar si no existe ese plus contemplativo.  

Lo propio de una persona contemplativa es ver más allá y justamente eso es lo que lo hacer estar 
muy metido en la realidad, pero desde otra manera. 
 

¿Cómo lo alcanzo? 

Debo hacer ejercicios diarios de contemplar rostros. En el aula, en el patio, en un diálogo cara a 
cara, etc. 

Para una pedagogía del vínculo, diría que necesitamos: ver, registrar, hacer memoria (de lo que 
me impacta del rostro), llevar al corazón, rezar en silencio, agradeciendo, pidiendo. Luego 
actuar en consecuencia. 
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La Casa. El gusto por estar. Saber habitar. 
 

En cada uno de nosotros, la casa es un símbolo de lo mucho que anhelamos en la vida. No es 
solo experiencia de lo vivido, también de lo que deseamos vivir. Más allá de la experiencia de 
casa que haya tenido en mi vida, hay una casa que deseo construir, porque todos necesitamos 
habitar un lugar. Habitar es ocupar un lugar, tener un lugar. Necesito un lugar, un hogar, un fuego 
donde me reúno con otros a su alrededor. Nada más inhumano que estar deshabitado, sin casa, 
sin hogar. 

En esta forma de vivir en la que todos estamos inmersos, es muy posible que convivamos 
simultáneamente con el anhelo de la casa-hogar, con experiencias profundas de exilio, de 
erradicación, de migración, de no querer estar, de estar afuera, sin hábitat.  

Es cierto que los lugares agradables son más fáciles de habitar, pero nadie viviría en un shopping, 
porque allí todo lo agradable, colores, espacios, olores, sonidos, todo está preparado para 
seducirnos al consumo. Es un hábitat del tener y no del ser. 

Por eso, en casas muy humildes también podemos experimentar la casa anhelada, el lugar para 
vivir, el hogar. Es que allí, el espacio – casa y las personas en esa casa, han generado un clima en 
el que deseo estar, habitar, quedarme. Es una casa hospitalaria, que me invita a permanecer. No 
es un lugar que me expulsa, me desaloja. 
 

Es un desafío inmenso en este tiempo generar “lugares - casas”, en las que pueda permanecer 
para generar vínculos humanos. Para generar vínculos sanos con lo que pueda crecer e ir 
madurando como persona, necesito una casa y estar, permanecer, habitar. 

El modo vincular por medio del celular, de las redes sociales, considero que está generando un 
tipo de persona humana de vínculos más inestables, más rápidos, sin permanencia, sin hábitat, 
sin casa. 
 

Necesitamos recuperar el gusto por estar. 

¿Cómo? 

Sin proponer una receta que no tengo, estimo que la clave está en aprender y enseñar, ayudar 
a aprender, el arte de “saber habitar” un mismo espacio con otros de carne y hueso. Saber con-
vivir. Redescubrir lo bueno de la con-vivencia. 

Puede ser que haya que hacer más agradables nuestros edificios, pero fundamentalmente, 
debemos trabajar para que nuestros alumnos y para que nosotros mismos, sepamos y podamos 
convivir. Esta será la manera de poder alcanzar juntos, la condición de seres más humanos y 
personas plenas. 

Tendremos que generar espacios para lograrlo. Pero también, aprender a jugar juntos, 
escucharnos, tolerarnos, dialogar, trabajar en equipo, resolver juntos los problemas, comer 
juntos, tomar mate, rezar en comunidad. 

No debemos dejarnos robar la fraternidad, que sutilmente es una forma de desalojo de la 
existencia. 

Para una pedagogía del vínculo debemos generar espacios vitales que sean como la casa 
anhelada. 
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La Luz. La vela. Irradiar. Iluminar la vida de nuestros alumnos y de nuestras familias. Dejarse 
iluminar por Jesús. 
 

La última imagen que les propongo, es la luz, la vela que es necesaria en una casa para ver los 
rostros y reconocernos vivos y llenos de vida a descubrir. 

La luz es lo que nos posibilita ver y además tiene algo de calor. Quiero decir, que no es sólo algo 
inocuo, sino que iluminar es una forma de irradiar. Con la luz viene además calor que me hace 
descubrir que estoy, que estamos vivos. La oscuridad tiene algo de muerte. La luz, es vida. 
Cuando la luz toca algo, es como si lo pusiera en existencia, ya tiene vida, pero necesita de la luz 
para aparecer, brillar, poner en evidencia que existe. 

Ahora pienso en las personas luminosas, las personas que como una velita, irradian luz y generan 
vida. Ayudan a que se manifieste la vida. Lo que tocan hacen que brille. Pero son luminosas 
porque tiene ser, interioridad, vida, presencia de Dios. 
 

Los docentes, maestros y profesores, son de por sí personas luminosas, que ayudan a que muchos 
descubran lo hermoso que es aprender y saber. 

Pero también necesitamos del plus de la irradiación, es decir, que lleven a sus alumnos a 
descubrir lo valiosa que es la vida y cuál es el sentido de la vida. 

Hay una cierta oscuridad en la que se vive de manera desencantada. Se pierde el sentido y el 
misterio de la vida, lo sagrado de la vida. Como si una tiniebla oscureciese el acontecimiento de 
la educación. 

Considero que el sentido pragmático, utilitarista, mercantilista, la idea de la meritocracia, la falta 
de gratuidad y gratitud, son esa nube oscura que no nos permite irradiar luz. Y no estoy pensando 
que sea una oscuridad menor. 
 

Necesitamos recuperar luz, luminosidad para irradiarla a nuestros alumnos y a nuestras 
familias. 

¿Cómo? Dos cosas:  

Por un lado, dejarnos iluminar por Jesús que la Luz del mundo y que es un trabajo diario de 
interioridad. La vida espiritual deberíamos cuidarla como hacemos con el cuerpo, tal vez, más. 

Y por otro, les aconsejo que mediten la Palabra de Dios, es luz vital. Les aconsejo que recen. 
Déjense llenar de la Luz de Dios que no es otra cosa que Su Vida y Su Amor. 
 

Sean luminosos y no se enreden con lo oscuro. Sean personas auténticas, criticas pero no ácidas 
ni quejosas, sean constructoras del Bien Común, peleen por lo que consideren justo, digan y vivan 
en la verdad, sean honestas y generosas. Sean fraternas. 
 

Para una pedagogía del vínculo en esta época de cambios profundos y para hacer del mismo 
vínculo, una pedagogía, los invito a apostar por una educación que genere casas – hogares, es 
decir, espacios vitales para habitar y lugares de luz, luminosos, para descubrir y que se auto 
descubran los rostros, las personas.  

Trabajemos por una educación luminosa que desde Jesús resucitado, Luz de luz, ayude a crecer 
a los alumnos y a los docentes, como personas plenas y felices. 

 

Que María, ser luminoso por su infinita capacidad de Amor, nos guie en este caminar juntos. 

María es el rostro femenino de Dios, es Casa de Dios y Casa nuestra, es una Luz llena de Vida 
Nueva. 


